En ocasiones la inconciencia me obliga a provocarlo lo cual le causa una gran satisfacción, ya que le permite mostrarme que nadie, ni siquiera yo, puedo discutirle, solo que nunca me habia pegado, tan solo me dejaba ver lo profundo de su mirada y su enojo.

 
Por mi parte soy una mujer con fuerte personalidad, rebelde, independiente, que sabe lo que quiere y que no se deja llevar ni convencer fácilmente, y mucho menos dominar. Naci en una familia de mujeres, mi padre siempre ausente, los tios muy lejanos. 


Sin embargo existe algo... dentro de la relación que cambia... una necesidad de sentirse dominada?, protegida?, 
Tengo que reconocer que me quedé de una pieza. Pensé que, en cuanto llegásemos al cuarto lo primero que haríamos sería acariciarnos. Hacía semanas que no nos veíamos y ambos teníamos muchas ganas. Pero no claro, me equivoqué. 


El motivo, lo de menos, había estado jugando a desesperarle, le contradecía, lo molestaba, niñerias valla, nada que valiera la pena. 


-"Ya sabes cómo debes ponerte... (no grita, pero habla con mucha firmeza)". 
En realidad no sabia como (si nunca me había tocado), asi que me subio a la cama en el bordito con el culito levantado y la cara pegada a la cama, me separó las piernas, me subió la falda y me bajó las bragas. 
-"Espérame así hasta que vuelva" (asi que salio por un refresco mientras lo esperaba) y ahí me quede con el trasero al aire, bien elevado y muy nerviosa (sin saber por que no me rebelo y lo dejo solo en el cuarto). 


De pronto senti sus manos por todo el cuerpo. Por la espalda, por la cara interna de mis muslos, por los muslos, por las pantorrillas y hasta por los pies. 
- Suplique, pero que va, el rumbo ya estaba marcado. 
-Lo siento sabes que papá te quiere, pero debo castigarte, lo entiendes, ¿cierto?, asi lo pensaras dos veces y empezaras a educarte.

 
Acto seguido comenzaron las nalgadas, afortunadamente rapidas, asi pasaria pronto por ellas. El primer estallido me hizo estremecer y lancé un grito de dolor. Entonces impuso una serie de azotes violentos, descargando su crueldad hasta que casi no pude respirar; cada golpe caía con más fuerza. 


Mordía la almohada con cada azote y cuando se había pasado un poco el dolor del primer impacto otro llegaba en su lugar. Empecé a gemir fuertemente (no creía que me iba a doler tanto), pero esto no provocaba su compasión, solo hacía que se excitase mucho más.

 
-Cariño tienes 32 años, así que espero que aprendas a respetar, por ser tu primera vez solo serán cinco minutos así que ya cálmate. 
Seguí llorando, lloré mucho mis nalgas estaban muy doloridas, creí que por ser su niña, iba a tratarme con menos rudeza, y no pude aguantar más de 5 azotes antes de empezar a implorar su perdón. 
-Ya basta, papi, lo siento, de veras. 
-Si, ya veo que lo sientes y cada vez lo vas a sentir más; fue su respuesta.

 
Sin embargo me movía tratando de escapar y el proseguía la tunda alcanzando mis nalgas y mi sexo. (presentía su pene erecto y en la posición que me encontraba no me era posible alcanzarlo lo que aumentaba mi desesperación). 


-(No se por cuanto tiempo lo hice ni cuantos azotes le di, sentía sus nalgas muy calientes al cabo de un buen rato, mi verga también, veía sus nalgas muy rojas)

 
Después el baño. Mis piernas temblaban así que me ayudo a sostenerme, a desnudarme y enjabonarme, no me permitía sobarme, pero en cambio él lo hacia por mi,  me abrazo, me estrujo suavemente y me seco. Luego me hizo tumbarme boca abajo en la cama mientras me ponía pomada.


-ver su culito rojo y escuchar los quejiditos era increíblemente excitante.

 
Afuera la lluvia se dejaba oír azotando en la ventana. De pronto, se apodero de mi un sentimiento de indefención y me eché a llorar aun mas fuerte. El me abrazo fuertemente enlazandome por la cintura. Yo escondía mi cara en su pecho y me sentía extrañamente tranquila y feliz. 

Entonces me di cuenta de que aunque me cueste algunos días sin sentarme bien vale la pena.........
